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DINOSAURIOS EN CUENCA. 
DE CAZADORES JOROBADOS A
DINOSAURIOS EN EL AVE

Después de casi un siglo de retraso respecto a
otros países de nuestro entorno, la paleontología de di-
nosaurios española parece disfrutar de unos de los
mejores momentos de su historia. Aunque los primeros
restos de dinosaurios fueron publicados a finales del
siglo XIX, la atención a este registro estuvo muy limi-
tada durante la primera parte del siglo XX y fue prác-
ticamente inexistente desde la década de 1940 hasta
los primeros trabajos modernos, en la década de 1980.
A pesar de esta corta historia, afortunadamente, la in-
vestigación sobre los dinosaurios en España está pre-
sente en la actualidad en todo tipo de debates y foros
temáticos tanto nacionales como internacionales. Hay
muchos factores que explican esta situación. El prime-
ro, obviamente, se relaciona con las condiciones polí-
ticas, socio-culturales y económicas de la sociedad es-
pañola que han provocado un notable desarrollo
general de los ámbitos de I+D en las últimas décadas.
Pero existen, además, otros factores singulares que
explican el nivel actual de la dinosauriolo-
gía española. En primer lugar, el registro de
dinosaurios cretácicos en nuestro país es
magnífico y contiene multitud de novedades
faunísticas y evolutivas que apenas estamos
empezando a comprender. Pero, además, se
ha producido una importante transformación
de la percepción de este tipo de elementos
patrimoniales y de su implantación en la so-
ciedad. En este sentido, es evidente que la in-
formación sobre dinosaurios disfruta de un
alto nivel de aceptación social y que esto ha
permitido la multiplicación de proyectos que
se nutren de información dinosauriana y la
proyectan en formatos divulgativos. El resul-
tado de esta situación es claramente desigual,
conviviendo proyectos de enorme calidad y
relevantes desde un punto de vista científico
con otros completamente triviales. Pero, en
conjunto, el ambiente generado ha contribui-
do de forma muy importante al lanzamiento

del interés popular sobre los dinosaurios y ha favore-
cido la investigación sobre su registro fósil.

DINOSAURIOS EN CUENCA

En el ámbito dinosauriológico, la provincia de
Cuenca resulta excepcional por la presencia de dos yaci-
mientos singulares: “Las Hoyas” y “Lo Hueco”. Ambos se
encuentran a pocos kilómetros de la ciudad de Cuenca y
separados entre sí por apenas 20 kilómetros, pero nos
muestran de forma muy particular la evolución de los
ecosistema con dinosaurios desde hace casi 130 millones
de años (Las Hoyas) hasta hace casi 70 millones de años
(Lo Hueco).

A pesar de que la localidad de Las Hoyas se conoce
tan sólo desde mediados de los años 80, en la actualidad
constituye un referente básico para comprender la es-
tructura de los ecosistemas continentales de Cretácico In-
ferior. El yacimiento localizado en el término municipal
de La Cierva, en la zona meridional de la Serranía de
Cuenca, está constituido por las calizas litográficas re-
sultantes de la sedimentación en un humedal durante
parte del Cretácico Inferior. Las Hoyas pertenece a un
tipo de yacimiento que conocemos como “depósitos de
conservación excepcional” y, como tal, muchos de los
fósiles representan con exquisita precisión las estructuras
de los organismos que los originaron (Figura 1). Esto se
debe fundamentalmente a las condiciones de fosilización
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Figura 1. Fósiles de Las Hoyas (Cretácico Inferior, Cuenca). Ejemplar tipo del
dinosaurio carcarodontosaurio Concavenator corcovatus, prácticamente
completo y articulado (para más información ver referencia [4]).



implicadas en la formación del ya-
cimiento, que incluye una rápida
incorporación de los restos orgáni-
cos a tapices bacterianos.

El yacimiento se analiza desde
hace poco más de 25 años y ha
producido una colección de fósiles
que consta de más de 15.000 restos
que han servido para caracterizar,
con una precisión en incremento,
la estructura del ecosistema origi-
nal. En el yacimiento se han reco-
gido fósiles que representan a más
de doscientas especies de animales
y plantas, lo que permite una rela-
tivamente buena aproximación a la
biota del entorno del humedal de
Las Hoyas. Así, se han identificado
representantes de todos los gran-
des grupos vegetales mesozoicos
(briófitos, hepáticas, helechos,
cycas, bennettitales, ginkgoales y
coníferas), pero además, en Las Ho-
yas han podido registrarse algunos
eventos especialmente relevantes,
como los primeros pasos de uno de
los momentos más importantes de
la historia evolutiva de los vegeta-
les: la sustitución de los grupos do-
minantes durante el Mesozoico, las
gimnospermas, por plantas con flo-
res (angiospermas). En Las Hoyas
se ha recogido también una inusualmente rica colec-
ción de invertebrados, tanto acuáticos, (crustáceos y al-
gunos grupos de insectos), como terrestres. En cuanto a
los vertebrados, la diversidad representada abarca dis-
tintos grupos de peces, anfibios, tortugas, lagartos, co-
codrilos, pterosaurios y dinosaurios (para más informa-
ción del estado de conocimiento sobre el yacimiento de
Las Hoyas ver referencia [1]).

Aunque no son particularmente abundantes, pro-
bablemente, los hallazgos que más relevancia han dado
al yacimiento se refieren a aves primitivas y dinosaurios
singulares.

En las calizas laminadas de Las Hoyas se recogieron
los restos del dinosaurio ornitomimosaurio Pelecanimi-
mus polyodon. Pelecanimimus fue el primer Ornithomi-
mosauria hallado en Europa y uno de los más antiguos

del registro fósil. Por otra parte, desde la década de
1980, Las Hoyas ha aportado información relevante tan-
to para soportar la hipótesis del origen dinosauriano de
las aves, como en el conocimiento de su evolución tem-
prana. Hasta el momento se conocen, al menos, tres ta-
xones diferentes: Iberomesornis (“el ave ibérica inter-
media”), Concornis (“el ave de Cuenca”) y Eoalulavis (“el
ave de álula primigenia”).

A pocos kilómetros de Las Hoyas se localiza Lo
Hueco, un singular yacimiento del Cretácico Superior. Lo
Hueco aparece durante la construcción de un falso túnel
en la línea de Alta Velocidad Madrid-Levante a la altura
del municipio de Fuentes. El yacimiento pertenece a la
parte superior de la Formación Margas, Arcillas y Yesos
de Villalba de la Sierra, y, atendiendo tanto a su posición
estratigráfica relativa, como a su contenido paleontoló-
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Figura 2. Fósiles de Lo Hueco (Cretácico Superior, Cuenca). Arriba: recreación de un paisaje con
fauna típica del Cretácico Superior ibérico. Abajo: Proceso de extracción de los restos de un
dinosaurio titanosaurio en el yacimiento de Lo Hueco.



gico, puede atribuirse al tramo Campaniense superior-
Maastrichtiense inferior (unos 70-80 millones de años).
En el año 2007 se procedió a la realización de una exca-
vación de grandes dimensiones con la intención de libe-
rar de restos fósiles una superficie suficiente para la ins-
talación de las vías de la línea de alta velocidad
Madrid-Valencia. Durante varios meses un equipo de 40
paleontólogos recogió una colección de más de 10.000
fósiles en la que están representados, entre otros, distin-
tos taxones de peces, lagartos, tortugas, cocodrilos y di-
nosaurios saurópodos, terópodos y ornitópodos (Figura
2).

Los ecosistemas continentales del Cretácico Superior
de Europa occidental, y especialmente los de las localida-
des más suroccidentales, son relativamente poco conocidos
durante el tránsito campano-maastrichtiense. Aunque la
existencia de dinosaurios finicretácicos en la Península se
conoce desde el siglo XIX, su composición real ha co-
menzado a ajustarse en la década de 1990. En ese mo-
mento, se barajan varias hipótesis sobre los últimos dino-

saurios de la Península, y de Europa en general, que han
sido desmentidas por la evidencia reciente, y particular-
mente por la que muestra el yacimiento de “Lo Hueco”.
Hasta el momento, es bien conocida en el campano-maas-
trichtiense de Europa la presencia de un complejo de ver-
tebrados en el que abundan los saurópodos titanosaurios
junto a otros taxones que son sustituidos por las faunas fi-
nicretácicas a lo largo del Maastrichtiense.

De forma preliminar, en “Lo Hueco” se han identi-
ficado elementos comunes de la fauna campano-maas-
trichtiense ibérica, junto a formas aparentemente nuevas
y a taxones que eran desconocidos en el registro español
(saurópodos titanosaurios y tortugas sobre todo). Por
otra parte, la abundancia de restos de algunos taxones y
la disponibilidad de ejemplares parcialmente articula-
dos (principalmente de dinosaurios titanosaurios, tortu-
gas y cocodrilos), permiten establecer de forma más pre-
cisa la variabilidad morfología de alguno de los taxones
presentes, con consecuencias en la sistemática y la di-
versidad conocida de algunos grupos. La abundancia de
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Figura 3. Representación de las relaciones de parentesco del dinosaurio Concavenator respecto a otros dinosaurios carnívoros
neotetanuros. Arriba: reconstrucción del aspecto en vida de Concavenator.



restos de cocodrilos modernos permite evaluar el estatus
del eusuchia basal Allodaposuchus en el suroeste euro-
peo y reconsiderar la diagnosis de géneros mal repre-
sentados, como el aligatoroideo basal Musturzabalsu-
chus. De la misma forma, la presencia de abundantes
restos de tortugas del grupo de los botremídidos, proba-
blemente el más abundante en este tipo de yacimientos
en Europa, está permitiendo clarificar la presencia de
miembros del grupo en la Península Ibérica y reanalizar
el registro de los botremídidos europeos. El yacimiento
ha facilitado también restos de varios formas de sauró-
podos titanosaurios, cuya relación con el único descrito
por el momento en la Península está aún por establecer
(para más información del estado de conocimiento sobre
el yacimiento de Lo Hueco ver referencias [2] y [3]).

CONCAVENATOR, EL CAZADOR CONQUENSE

El último dinosaurio identificado en el registro con-
quense procede de Las Hoyas y es el terópodo carcaro-
dontosaurio Concavenator corcovatus (“el cazador de
Cuenca con joroba”) [4]. El fósil representa el esqueleto
articulado de dinosaurio más completo encontrado has-
ta ahora en la Península Ibérica y que, con una enver-
gadura cercana a los seis metros de longitud, se trataría
de uno de los grandes depredadores del ecosistema del
paleohumedal que dio lugar al yacimiento.

Los fósiles de Las Hoyas generalmente representan
organismos de pequeño tamaño (pequeños animales,
como peces, ranas, lagartos, aves, etc.) o fragmentos de
organismos de gran tamaño. No son comunes los ani-
males de gran tamaño que compartan las mismas con-
diciones de preservación de los organismos pequeños y
por eso es tan excepcional el caso de Concavenator.
Por primera vez, Las Hoyas proporciona un dinosaurio
de más de cinco metros, prácticamente completo y ar-
ticulado y en el que es posible identificar estructuras
como impresiones de la piel, escamas de las patas o de
la cola, parte del contorno corporal, o incluso parte
del contenido estomacal.

Hasta hace algunos años, los carcarodontosaurios
eran considerados un linaje exclusivo de los continen-
tes del sur (Gondwana: América del Sur, África, Aus-
tralia,…). Además, el grupo era célebre por contar con
alguno de los dinosaurios carnívoros más populares
por su gran tamaño  como Giganotosaurus o Carcharo-
dontosaurus. Sin embargo, en los últimos años han
empezado a encontrarse carcarodontosaurios más anti-

guos que los que poblaron Gondwana en los continen-
tes del norte (Laurasia). Estos hallazgos, entre los que
Concavenator juega un papel importante, obligan a
reinterpretar la historia evolutiva del grupo incorpo-
rando a una serie de pequeños miembros primitivos
del Cretácico Inferior norteño que anteceden a los
grandes hiperdepredadores de los continentes del Sur,
tan típicos del linaje de los carcarodontosaurios (Figu-
ra 3). 

Desconocemos muchos aspectos de la composi-
ción de los ecosistemas del Cretácico Inferior euro-
peo, por lo que la presencia de un nuevo grupo de
animales de gran tamaño resulta relevante para la in-
terpretación de su estructura y su composición. Con-
cavenator nos enseña cómo fueron algunos de los de-
predadores que ocupaban la parte más alta de las
pirámides tróficas en el sur de Europa en ese momento.
Junto a esto, Concavenator puede ayudarnos a inter-
pretar algunos aspectos de la historia evolutiva tem-
prana de los terópodos modernos e incluso de las aves.
Las dos principales singularidades de Concavenator es-
tán relacionadas con el origen de las plumas y con la
documentación de estructuras desconocidas hasta el
momento en dinosaurios, como la proyección dorsal de
las dos últimas vértebras por delante de la pelvis, que
hace que sus espinas neurales sobresalgan del dorso
del animal configurando una especie de joroba. La
función de esta última estructura es desconocida, pero
utilizando análogos actuales podrían construirse in-
terpretaciones razonables que, a falta de una hipótesis
funcional robusta, permanecen en el ámbito de la es-
peculación. No existe información sobre qué tipo de
tejido rodeaba a estas proyecciones vertebrales pero,
analizando las estructuras desarrolladas en el dorso
de algunos animales actuales, podríamos especular con
que las vértebras de Concavenator estén  relacionadas
con el soporte de un tejido que actúe como reservorio
de energía semejante al que presentan, por ejemplo, los
cebúes actuales. Aunque existen algunas diferencias
entre la estructura ósea de las jorobas que estos ma-
míferos cuadrúpedos presentan asociadas a su cintura
anterior y la que puede interpretarse en Concavenator,
hay algunos argumentos a favor de esta hipótesis. La
proyección dorsal de las vértebras de Concavenator se
localiza en la vertical de una zona que debe estar pró-
xima al centro de masas del animal. Esta disposición
es la que se esperaría con una estructura que acumula
peso, y por lo tanto es congruente con la hipótesis de
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la joroba. Por supuesto, una estructura tan evidente
como la que presenta Concavenator, podría jugar tam-
bién un papel importante en la comunicación entre
individuos de la misma especie o estar implicada en el
soporte de un pliegue de la piel que ayudase en las es-
trategias de termorregulación de estos animales, como
debió ser relativamente común en algunos grupos de
dinosaurios.

La conservación del fósil es excelente, hasta el
punto de que se pueden identificar algunas impresio-
nes de la piel del animal, como las de las escamas de
las patas o de la cola que cubrían parte del animal.
Además, Concavenator presenta otros caracteres sin-
gulares. En muchas aves actuales, el borde posterior de
uno de los huesos del antebrazo (la ulna) presentan
una serie de abultamientos alineados sobre una pe-
queña cresta. En muchas aves actuales, el borde pos-
terior de la ulna presenta una serie de pequeños abul-
tamientos alineados que sirven para la inserción de
los ligamentos que sujetan los folículos de las plumas
rémiges. Estas estructuras se habían reconocido tam-
bién en algunos dinosaurios carnívoros de pequeño
tamaño y muy cercanamente emparentados con las
aves, como Velociraptor. Si asumimos que la serie de
abultamientos de la ulna es homóloga en todos estos
terópodos, su presencia en Concavenator indicaría que
este dinosaurio conquense ya presentaba estructuras
tegumentarias que, si no son plumas, al menos com-
partían con ellas la posesión de un folículo fuerte-
mente anclado a la ulna mediante un ligamento. Dado
que las escamas nunca presentan esta característica,
Concavenator marcaría la presencia más primitiva de
estructuras apendiculares con folículos entre los teró-
podos neotetanuros. 

Recientemente se ha descrito la presencia de es-
tructuras tegumentarias tubulares en algunos dinosau-
rios no terópodos, como el heterodontosáurido Tianyu-
long y el ceratopsio Psittacosaurus y se ha abierto un
interesante debate sobre la homología de estas estruc-
turas y las plumas avianas. Si los filamentos tubulares
de los dinosaurios ornitisquios corresponden al estadio
primitivo de una pluma, la presencia de algún tipo de
estructura tegumentaria diferente a las escamas consti-
tuiría una novedad evolutiva de todos los dinosaurios. 
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